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10 de 

Noviembre: 

Día de la  

Tradición 
 

La fecha recuerda el nacimiento del  

poeta José Hernández, quien escribió, 

entre otros textos, El Gaucho Martín 

Fierro y La Vuelta de Martín Fierro. 

 

Desde 1939, año en que se estableció 

esta celebración, se busca recordar y re- 

flexionar sobre la importancia de las  

buenas costumbres que se transmiten de  

generación en generación.  
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Acerca de la tradición y el folklore  
Por Eduardo Enrique Durán*  

 

l 10 de noviembre celebramos el Día de la 

Tradición. Y a esa celebración está 

dedicado este número de nuestra querida 

revista. La fecha conmemora el nacimiento de 

José Hernández –de quien  huelga aclarar que 

fue el autor del “Martín Fierro”-, ocurrido en la 

actual Ciudad y Partido de San Martín, Provincia 

de Buenos Aires, en 1834-  y fue en primer 

término elegida por la Legislatura de la 

Provincia de Buenos Aires a través de la ley 

4.756, promulgada el 18 de agosto de 1939 y 

después “asumida” por la Nación toda, en un 

primer momento, a través de un Decreto del 6 

de noviembre de 1948, y –definitivamente- por 

la ley 21.154 sancionada por el Congreso de la 

Nación 30 de septiembre de 1975 la cual en su 

artículo 1° ratifica la fecha de celebración (10 

de noviembre) y en su artículo 2° incurre en el 

pomposo exceso de declarar “Ciudad de la 

Tradición a la ciudad de San Martín, partido del 

mismo nombre de la provincia de Buenos Aires, 

por ser el Hito N° 1 de la Argentinidad y cuna 

del nacimiento de José Hernández”. 

La celebración tuvo favorable acogida en todo 

el pueblo y desde entonces todos los 10 de 

noviembre reaparecen en escena los motivos 

gauchescos, criollos o folklóricos, en una 

amalgama compacta de manifestaciones de 

variada índole –la música, la literatura 

gauchesca, las danzas y las comidas típicas-. 

Es el Día de la Tradición. Pero de la Tradición 

Nacional y, más propiamente, de la tradición 

nacional folklórica. 

                                                             
1 Diccionario Latino-Español Vox, Barcelona, 2003. 

Tradición viene del latín traditio que significa 

entregar, dar 1 2. Lo “tradicional” es lo dado, lo 

entregado, lo ofrecido de generación en 

generación. El pueblo es el sujeto y el 

destinatario de esa acción que se da entre 

generaciones mediante transmisión oral 

(decires, creencias o leyendas, cantares, 

músicas) y/o visual /ejemplificadora (modos de 

cocinar, de vestir, de trenzar o tejer, de 

danzar, etc.). Y lo dado o lo transmitido es el 

folklore o quizás, más precisamente, el modo 

“folklórico” de algunas prácticas vitales. 

Existe así un legado o depósito tradicional, que 

pasa de generación en generación a fin de ser 

cuidado como fundamento cultural y dador de 

identidad. Es un verdadero acervo folklórico. 

Referido a tradición folklórica (o folclórica), el 

folklore sería el entonces el objeto de esa 

tradición, de esa transmisión, de esa entrega. 

La irradiación del positivismo del siglo XIX 

también alcanzó a las prácticas tradicionales e 

hizo poner la mirada sobre “el fenómeno” 

folklórico e intentar hacerlo objeto de estudio, 

por maleable o amplio que sea su contenido. De 

este modo se abordó este “depósito” de saberes 

que la humanidad venía legándose a sí misa y 

entre sus variados pueblos a través de las 

generaciones, no precisamente de un modo 

técnico ni intelectual.  

A tal fin uno de los primeros reflejos fue 

buscarle un nombre. El término “folklore” fue 

2 Breve Diccionario Etimológico de la Lengua Castellana, Joan 
Corominas, Ed. Gredos, Madrid, 1994. 

E 
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 utilizado por primera vez por el anticuario 

inglés William John Thoms  en un artículo 

fechado el 22 de agosto de 1846  publicado en 

el N° 982 de la revista londinense “The 

Atheneum”. Para esa ocasión, Thoms firmó el 

artículo bajo el seudónimo Ambrose Merton 3 4. 

Por esta publicación el 22 de agosto es el Día 

Internacional del Folklore. 

El vocablo está formado por la conjunción de las 

palabras inglesas “Folk” (pueblo, pero más 

propiamente “gente”) y “lore” (especie de 

saber que se caracteriza por ser un 

conocimiento tradicional)5 

Existe consenso en afirmar que esa fue la 

primera vez que se utilizó el término en el 

sentido en el que lo conocemos hoy y desde ahí 

fue adoptado internacionalmente, aunque no 

de un modo pacífico.  

En idioma español –por ejemplo-  no faltaron 

intentos de asignar otros términos para designar 

al mismo contenido, algunos impulsados por 

personas de gravitante renombre. 

Así, en España, y hacia 1882 y 1885el académico 

Antonio Machado y Alvarez, propuso los 

tecnicismos formados por elementos griegos, 

como “demotecnografía”, “demopsicología” y 

“demobiología”, recurriendo en todos los casos 

a la raíz “demo”, pueblo, popular. 

Téofilo Braga, propuso en 1885 el término 

“demótica”, contando con el acompañamiento 

del célebre pensador Miguel de Unamuno. 

En nuestro país, fue aceptado el término 

“Folklore”, pero en el caso del célebre Ricardo 

Rojas, con la letra “c” en lugar de la “k”. 6 

Una definición muy sintética y simpática es 

aquella que dice que folklore es “todo lo que el 

pueblo aprende sin que nadie se lo haya 

enseñado”. 

                                                             
3 Amancio Varela, “Historia del Folklore y de la proyección 
folklórica” , Edición de Microfón Argentina S.A., Buenos Aires, 
1980, pagina 9. 

 

Y es exacta. Y es maravillosa. Lo hemos oído 

reiteradamente a don Atahualpa Yupanqui 

insistir en esta simpática definición –aunque es 

más apropiada para épocas previas a la vigencia 

de los grandes medios de transporte y 

comunicación-. 

De este modo existe consenso  en que -con el 

vocablo “folklore”- se designa una amplia gama 

de saberes populares que incluyen (pero no 

agotan) a la danza, música, mitos, leyenda, 

supersticiones, dichos, decires, adivinanzas, 

voces, cuentos, refranes, fábulas, usos, 

costumbres, indumentaria, utensilios, 

vestimentas, comidas y/o modo de prepararlas, 

etc. 

Los entendidos dicen que esa amplitud tan 

grande y tan abarcativa de variados elementos 

tiene tres denominadores comunes que son los 

4 Juan Alfonso Carrizo “Historia del Folklore Argentino” Ed. 
Biblioteca Dictio, Buenos Aires, pág. 7. 
5 Cambridge Diccionary. 
6 Amancio Varela, op. Cit. 

William J. Thoms 
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 que definen a un objeto, obra, o modo de hacer 

algo como propiamente como folklórico:  

 El primero de ellos es el modo de 

transmisión: la transmisión oral o visual 

/ ejemplificativa (muy 

excepcionalmente por vía escrita, 

mocionaría el Dr. Ismael Moya) es 

rigurosamente necesaria. Los decires, 

las fábulas, los bailes o canciones, los 

modos de trenzar un laso, o de preparar 

una comida, los modos de ensillar un 

caballo, para que sean folklóricos, 

deben  haberse transmitido de 

generación en generación, de modo 

espontáneo y con sentido genuino. 

 Otro elemento característico y 

definitorio del fenómeno folklórico, aún 

en su amplitud, es la remisión a la propia 

tierra, al propio paisaje y sus 

condicionantes geográficos y 

climatológicos, a la flora y fauna del 

lugar del pueblo de que se trate, a sus 

fenómenos telúricos.  

 Un tercer y último rasgo característico –

excluyente y definitorio- es el 

desconocimiento del autor, por ser 

casualmente prácticas ancestrales, o al 

menos antiguas, atesoradas por un 

sujeto colectivo, que es el pueblo como 

transmisor y receptor –a través de las 

generaciones- de todo ese acervo.  

El anonimato –que reconoce en la identidad del 

pueblo el único autor de lo folklórico- es un 

rasgo que ha sido adjudicado, proclamado y 

sostenido de manera unánime y compacta por 

todos los autores especializados en la materia 

y/o allegados a estudiarla con alguna 

pretensión científica y/o académica. No es un 

rasgo más. Es “el” rasgo de lo folklórico y no 

puede ser suplido ni omitido si no quiere 

perderse su esencia. No hay sucedáneo de este 

anonimato constitutivo del folclore. 

                                                             
7 Autora en su falamante juventud de la voluminosa obra 
“Cantares Históricos de la Tradición Argentina”, editada en 1960 
por el Instituto Nacional de Investigaciones Folklóricas. 

De ahí que los estudiosos se apresuraran a 

recoger o recolectar leyendas, dichos, refranes, 

canciones, retratar modos de vestir, de ensillar 

y demás. 

En nuestro país, eminentes autores 

emprendieron la titánica tarea de recopilación 

frente a la amenaza que representaba para la 

conservación de lo folklórico el avance de los 

medios de comunicación terrestre y 

tecnológico, el flujo de corrientes inmigratorias 

y el desarrollo de las industrias extractivas y el 

comercio de mano de la inversión extranjera, 

que implicarían una gran alteración de las 

costumbres, los usos lingüísticos y la dinámica 

económica, cuando no –inclusive- del propio 

paisaje y/o la propia fauna y/o flora..  

Entre otros es casi obligado mencionar a Adan 

Quiroga (autor de su célebre “Folklore 

Calchaquí”), Juan Bautista Ambrosetti (padre 

de la arqueología argentina), el musicólogo 

Carlos Vega, su discípula Isabel Aretz, Augusto 

Raúl Cortázar,  la recordada Leda Valladares y 

la prestigiosa historiadora Olga Latour de Bottas 
7.  

El gobierno nacional fue partícipe de esta 

inquietud y, en 1921 el Consejo Nacional de 

Educación convocó a los maestros de las 

escuelas primarias creadas en las provincias a 

través de la Ley N° 4.874 (conocida como Ley 

Láinez) a participar de un concurso que 

Carlos Vega y músicos 
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 proponía “recoger el material disperso en 

prosa, verso y música que constituye el acervo 

del folklore argentino”. Esto  pasó a la historia 

como La Encuesta de Magisterio del año 1921 -

conocida popularmente como Encuesta 

Nacional de Folklore-. La invitación se dirigía en 

particular a las provincias de Buenos Aires, 

Catamarca, Córdoba, Corrientes, Chaco, Entre 

Ríos, Jujuy, La Rioja, Mendoza, Salta, Santa Fe, 

Santiago del Estero, San Luis y Tucumán. Sin 

embargo, la convocatoria se hizo extensiva 

tanto a la Capital Federal y a las Gobernaciones 

o Territorios Nacionales (del Chaco, Formosa, 

Misiones, Los Andes, La Pampa, Neuquén, Río 

Negro y Chubut), como también a la 

participación de personas que no se 

desempeñaban en la docencia. 

A partir de las instrucciones del Consejo, los 

maestros debían recoger en la forma más 

ordenada y fidedigna (en español o lengua 

indígena) las tradiciones populares, romances 

de metro octosílabo, poesías y canciones 

infantiles, poesías o canciones cantadas con 

acompañamiento de música (gato, triunfo, 

firmeza, huella, cielito, vidalita, media caña, 

huayno, triste, aire, tiranas, pericón, cueca, 

prado, milonga, caramba, marote, chilena, 

etc.), poesías populares de género militar o 

épico sobre la guerra de la independencia o las 

guerras civiles posteriores, y cualquier otro 

género de poesías, leyendas, consejas, cuentos 

o narraciones en prosa, juegos y creencias de 

origen netamente popular. 

La vasta colección de manuscritos en tinta y 

lápiz fue ordenada en carpetas identificadas 

con el nombre de cada uno de los 3.250 

recopiladores, la escuela a la que pertenecían, 

la localidad y provincia8. 

Y todo esto con la pretensión de recoger de la 

manera más genuina que fuera posible el legado 

tradicional aún viviente frente a la inminente 

modificación y “contaminación” cultural que 

                                                             
8 Actualmente, el resultado de la Encuesta se conserva en 
original en el INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA Y 
PENSAMIENTO LATINOAMERICANO 

suponía el progreso y sus medios de 

comunicación masiva que ya comenzaban a 

aparecer y a consolidarse a través de los 

periódicos y de las radios en las grandes 

ciudades. 

El objetivo era “cazar” lo puro, lo que 

anónimamente poseía el pueblo como legado de 

las generaciones anteriores, ese depósito 

anónimo constituyente de lo verdaderamente 

folklórico. 

Y este categórico anonimato es el que más nos 

interpela y más nos incomoda, puesto que pone 

en crisis a la condición de folklórico de todo lo 

que tenemos asociado a ello, pone en crisis a 

todo “nuestro” folklore y/o a lo que teníamos 

aprendido como tal, cuestionando su mismidad. 

Para nosotros, en la instalación cultural del 

Siglo XXI –viviendo vidas urbanas y siendo 

consumidores de medios de comunicación 

masivos, redes sociales y dispositivos varios- 

nuestro contacto con lo que llamamos –o 

creemos- folklórico se da preponderantemente 

por la música y la imagen transmitida por esos 

medios. Ya no tenemos contacto con leyendas, 

mitos o supersticiones transmitidas oralmente, 

ni menos aún con el modo de tejer, hilar, bordar 

o trenzar un lazo, para citar sólo algunos 

ejemplos. Ni hablar del modo de ensillar un 

caballo, ni de valernos de utensilios ancestrales 

para quehaceres cotidianos. Apenas podemos 

distinguir unas pocas especies de aves y entre 

un reducido número de especies de plantas y 

árboles (y nos toca convivir –además- con 

especies importadas de otras latitudes). Muchas 

veces ni siquiera conocemos cuál es el árbol que 

está plantado en nuestra vereda ni podemos 

distinguir si lo sembrado en los campos que 

vemos a la vera de las rutas es sorgo, maíz, trigo 

o soja.  

Y claro está que tampoco convivimos con 

personas mayores que nos transmitan de modo 
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 personal aquel tipo de saberes en sus variadas 

formas y disciplinas. 

El “folklore” es para nosotros primeramente la 

música folklórica. Después –mucho después- la 

danza, alguna comida, las vestimentas que 

hemos visto “recreadas”, algunas expresiones o 

voces a las que adjudicamos ese valor y poca 

cosa más. Y –encima- percibimos todo eso 

amalgamado como una misma realidad (sin 

distinción geográfica ni temporal) y en un 

mismo plano, a lo que no accedimos por 

tradición oral ni por pertenencia a un núcleo 

poblacional determinado o circunscripto a un 

ámbito espacial concreto. 

Lo folklórico viene “aprendido” de los medios 

de comunicación, o de algunas lecturas (en el 

mejor de los casos) y/o de actos escolares o 

expresiones evocativas de aquello, que lo 

remiten, pero que no son (ni pueden ser) 

folklóricas. Remiten al folklore, pero no son 

folklóricas y ni siquiera lo reflejan, aunque a 

nuestros ojos y a nuestro “paladar amoldado” 

luzcan como formas puras. 

Aún cuando estemos en la creencia de degustar 

una comida “típica” (locro, empanadas, 

tamales, etc.) no existió un modo folklórico de 

elaboración para llegar a ese “resultado” 

(desde que compramos sus ingredientes en un 

negocio, cocinamos en modernos anafes a gas 

y/o eléctricos, cuando no compramos 

directamente las porciones ya elaboradas y 

fraccionadas para la venta). 

Con la música –que es la manifestación más 

preponderante de lo que llamamos folklore- 

sucede lo mismo. A nosotros, configurados a 

una vida compleja y tecnológica y nacidos con 

la industria de la música ya desarrollada, nos 

cuesta concebir una pieza musical sin autor. 

Podríamos incluso jurar no conocer ninguna, 

como no sea una canción de cuna, el “Feliz 

cumpleaños” y/o algún villancico navideño (que 

dicho sea de paso, sean quizás los últimos 

rincones de tradición oral y folklórica más 

preservados que nos queden). 

Hasta las canciones cantadas en estadios son 

adaptaciones de melodías que alcanzaron 

notoriedad previamente y conocemos a qué 

compositor y/o grupo musical pertenecen. 

Según esta definición –que, repito, es la única 

definición aceptada con consenso por todos los 

especialistas- no serían folklóricas la mayoría 

de las canciones, zambas, gatos y chacareras 

que tenemos aprendidas, ni serían folklóricos la 

enorme cantidad de grupos y solistas que nutren 

nuestro imaginario al respecto. 

Todo eso nos suena provocador. Nos resulta 

escandaloso y hasta lesivo de nuestra 

sensibilidad nacional.  

Empero, si lo pensamos con detenimiento, la 

mayoría de los conjuntos o grupos que 

conocemos como folklóricos y tradicionales (Los 

Chalchaleros, Los Fronterizos, Los Tucu- Tucu, 

etc.) surgieron a fines de la década del ’40, ’50 

y ’60 de las clases acomodadas y urbanas del 

interior (Salta, Tucumán); sus integrantes –

algunos universitarios- se radicaron 

prontamente en grandes ciudades (Buenos 

Aires, Córdoba) y jamás llevaron una vida rural 

o folklórica. 

Si nos detenemos en su atuendo, se presentaban 

“vestidos de gauchos” pero al modo de 

producto o  disfraz, sin haber encarado ninguno 

de ellos una vida bucólica o ancestral.  Los 

almidonados trajes de gaucho de refinada 

terminación y las relucientes botas de cuero 

sólo aparecían en el escenario, para el 

“espectáculo”, que –además- se brindaba 

generalmente en ámbitos teatrales o predios 

similares en los que podía actuar un músico de 

cualquier otro género, y sin que exista una 

correlación de vida entre el repertorio y su 

impostación criolla y la vida corriente del 

músico o intérprete. 

Si prestamos atención a su configuración, 

caemos enseguida en la cuenta de que 

antiguamente no existían esas rígidas 

formaciones de cuatro integrantes, con 

modulación de primera y segunda voz e 
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 introducciones y acompañamiento instrumental 

de cierta complejidad armónica y virtuosa. 

Su repertorio, además, está compuesto 

exclusivamente por obras de las cuales se 

conoce nítidamente el autor, tanto de la música 

como de la letra, todas compuestas –salvo 

excepciones- a partir de 1950, en muchos casos 

por los mismos integrantes. 

Lo mismo sucede con las formaciones de tríos o 

dúos, e incluso de solistas.  

En cuanto a las obras musicales que conocemos 

como folklóricas, casi todas son posteriores a 

1941, con contadas excepciones. La célebre 

“Zamba de mi esperanza” –quizás la más icónica 

de nuestro “folklore”- fue compuesta en 1950 

por Luis Porfili (con colaboración del recordado 

Félix Dardo Palorma, a quien propuso compartir 

las regalías de la canción, como muestra de 

agradecimiento, pero también con plena 

conciencia del fenómeno económico que 

implicaba el registro de una obra y que-en 

muchas ocasiones- era el principal incentivo 

para su creación) 9. 

Otro caso paradigmático de una obra que 

llamamos “folklórica” es el carnavalito más 

célebre, llamado “El Humahuaqueño”. Es 

conocido por todos, recreado en muchísimos 

actos escolares, grabado y difundido 

mundialmente, pero fue compuesto a pedido de 

los ejecutivos de Radio “El Mundo” en 1941 por 

una persona -Edmundo Zaldívar- que jamás 

había conocido Humahuaca. Vivía en Buenos 

Aires y compuso la pieza “un día viajando en 

colectivo de la línea 60”. Zaldívar recién 

conocería Humahuaca unos años después, ya 

con el éxito de su obra y merced a la invitación 

de la familia Aramayo. Con relación a esto se ha 

llegado al extremo de que en la provincia de 

Jujuy (tan rica en tradiciones incásicas y 

andinas) desde 1982 se celebre el 7 de febrero 

como el “Día del Carnavalito” en homenaje al 

fallecimiento de Zaldívar, un ciudadano 

                                                             
9 Juan Carlos Fiorillo, “Las grandes Letras del Folklore”, Daniel 
Ochoa Editor, Buenos Aires, 2015, pág. 118. 

porteño nacido en el barrio de Palermo 10. Sus 

restos descansan en Humahuaca. 

Algo similar se dio con la conocida canción 

“Puerto de Santa Cruz”, compuesta por Horacio 

Guarany describiendo aquel rincón del sur sin 

haber conocido nunca el lugar.  

En materia de danza sucede algo parecido. Nos 

llegan a través de la escuela sofisticadas 

coreografías y complejas formas que hay que 

seguir minuciosamente con una rigidez severa e 

incompatible con el carácter espontáneo y 

celebrativo de la danza popular, esquemas y 

figuras que poco tienen de autóctonas tal como 

nos llegan hoy. 

¿Qué sucede entonces con todo esto? ¿Adónde 

ubicamos a todas estas manifestaciones que 

para nosotros representaban “lo folklórico” 

puro y sin más?  

El fenómeno del llamado “boom” del folclore, 

que principió tibiamente en algunas radios 

porteñas (replicadas en el interior) en la década 

del 40 y explotó a todo nivel en la década del 

60, dejó bien planteadas estas preguntas. 

A partir de los años cincuenta el folklore llegó 

masivamente a los discos, se formaron 

agrupaciones infinitas, nació el formato de 

“festival” (Cosquín en primer término, y las 

fiestas nacionales y provinciales de todo tipo y 

color) y llovieron entonces las composiciones 

que remitían a motivos criollos con abundante –

y redundante- mención al pago, al caballo, al 

rancho, a la evocación nostálgica de la tierra 

que “tuvo que dejarse” –algo impensado para el 

verdadero criollo- y al exceso de adjetivos 

descriptivos del paisaje –algo que también 

resultaba completamente ajeno al poblador 

natural que no necesitaba explicar el entorno 

que cotidianamente lo rodeaba-. 

10 Juan Carlos Fiorillo, op. Cit. 
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 Las composiciones surgían en los centros 

urbanos y con refinada poesía para satisfacer la 

intensa demanda de las radios y de la industria 

discográfica. En muchísimos casos la música y la 

letra eran compuestas por personas distintas, 

alcanzando gran notoriedad binomios célebres 

como Falú-Dávalos y Leguizamón-Castilla, entre 

otros de enorme prestigio. 

Los intérpretes tenían su actividad signada por 

este frenesí: grabar con periodicidad casi anual 

un disco de aproximadamente diez obras, y salir 

de gira en teatros, clubes y festivales. 

El pulso estaba dado más por las demandas de 

la industria que por el sentir de la tierra que 

urgía su expresión. 

Con todo, los especialistas han reconciliado la 

cuestión –y han salvado las integridades de 

ambas cosas- distinguiendo entre la música 

folklórica (propiamente) y la música “de 

proyección folklórica” (que sería todo lo que 

nosotros conocemos como “folklore” a secas, 

en materia de música).11 12. 

La “proyección folklórica” se caracteriza por 

crear con o sobre algunos elementos del 

folklore (rítmicos, vocablos, tipos de 

instrumentos, temáticas) pero sin serlo. 

Vale dejar sentado que advertir la falta de 

condición folklórica en una obra y/o en sus 

                                                             
11 Amancio Varela, op. Cit., pág. 15. 

autores o intérpretes no va en desmedro de su 

calidad artística, ni de su estética, ni de sus 

buenas intenciones. ¿Quién podría dudar de la 

calidad y estatura artística de un Eduardo Falú, 

de un Cuchi Leguizamón y/o de una Mercedes 

Sosa, emblema de lo que se autodenominó 

apropiadamente “nuevo cancionero”? Nadie 

puede.   

Es sencillamente dar un justo diagnóstico y un 

llamado de atención para que no se descanse en 

la búsqueda y valoración de lo folklórico, 

reconociendo aún el papel que la “proyección 

folklórica” ha tenido y tiene en la valoración del 

folklore. 

De este modo, el fenómeno de “proyección 

folklórica” abarca a todo lo que tenemos 

asumido como folklore difundido. Desde ya a 

todos los conjuntos vocales y sus sucesores 

hasta el día de hoy –en la medida en que exista 

pretensión de identidad folklórica, aunque más 

no sea en las formas- y hasta figuras 

consagradas como tradicionales. El  mismísimo 

Atahualpa Yupanqui –de quien se dice es “el 

nombre del folklore”- está alcanzado por esta 

clasificación. 

12 Isabel Aretz, “El Folklore musical argentino”. Ed. Ricordi, 
Buenos Aires, 1952, pág. 18. 

Eduardo Falú y Jaime Dávalos 

Cuchi Leguizamón y Manuel J. Castilla 
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 ¿Es que acaso no nos queda nada “folklórico” 

que podamos conocer, disfrutar e incluso 

transmitir? 

Dentro del cancionero popular más difundido 

quedan unas pocas obras que “vienen de 

antaño” y han sobrevivido merced a 

recopilaciones y versiones varias, y algunas 

veces hasta a litigios suscitados por las disputas 

sobre su autoría. Dentro de las obras 

“folklóricas” podemos encontrar (entre otras) a 

la célebre “Zamba de Vargas” –con sus 

múltiples letras, que incluso relatan la batalla 

de Pozo de Vargas de modo tan disímil, que la 

victoria es adjudicada a uno y/a otro bando 

según la versión-, a la “Siete de Abril”, a “La 

Mechuda” , zamba instrumental interpretada 

por Atahualpa Yupanqui, y a la vez versionada 

magistralmente con letra por Eduardo Falú bajo 

el nombre de “Tejedora Belenista”, a “La 

Cuartelera” conocida de todos por Eduardo 

Falú, pero cuya melodía vendría de tiempos de 

la lucha por la organización nacional, a “La 

López Pereyra” que antes de ser el himno 

popular de Salta y transitar los tribunales en un 

famoso pleito entre Artidorio Cresceri y Andrés 

Chazarreta es reconocida como una habanera 

cubana que vino a estas tierras y quedó anónima 

y popular,  a “La Huanchaqueña” –cantada por 

Atahualpa Yupanqui y Jairo entre otros-, al 

“Escondido” –a secas- popularizado por el Duo 

Coplanacu 13. 

Con excepción de la música, quedan algunos 

sitios del país en los cuales se realizan obras de 

alfarería, tejidos o trenzados de manera 

folklórica (Seclantás en Salta, Belén en 

Catamarca, para citar algunos ejemplos). 

Los especialistas tampoco niegan la posibilidad 

de que una obra que comienza siendo 

convencional adquiera el carácter folklórico por 

la apropiación que el pueblo haga de su 

contenido, y la divulgue y transmita con total 

prescindencia y desconocimiento de su autor, 

hasta consagrarla como de patrimonio anónimo.  

Va de suyo que esta posibilidad es más 

improbable. 

Con relación a esto último es justo decir que 

algunas figuras de relieve intelectual –

conocedoras de la importancia de lo realmente 

folklórico- manifestaron una vívida pretensión 

de anonimato, de que su obra perdure en el 

pueblo sin conocerse el autor, cual coplas que 

eran, al decir de Lorca, verdaderas 

“golondrinas sin pasaporte”.  Así lo quiso 

Antonio Machado, así nuestro Jorge Luis Borges 

y así el mismo Yupanqui quien en su poema “el 

Destino del Canto” se refirió a aquellos elegidos 

por la tierra para traducirla, que son elegidos 

“para su sacrificio, no para su vanidad,  quienes 

“al llegar al final, tendrán su premio: nadie 

nombrará, serán “lo anónimo”, pero ninguna 

tumba guardará su canto”…14 

 

 

 

*Eduardo Enrique Durán es vecino de Luján, entusiasta de la música y de los estudios 

folklóricos. 

 duraneduardoe@gamil.com 

 

                                                             
13 Estas últimas recopiladas (con variaciones de la letra) por 
Carlos Villafuerte a lo largo de sus viajes por el país, e incluidas 
en su volumen “El Cantar de las Provincias Argentinas”, Editorial 
Ateneo, Buenos Aires, 1951. 

14 Atahualpa Yupanqui, “Canto del Viento”, Compañía General 
Fabril Editoria S.A., Buenos Aires, 1971, pág. 51. 
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Sotanas negras en Córdoba  
Por Juan José Rodríguez* 

orría el año 1573 cuando Gerónimo Luis 

de Cabrera funda, a orillas del río Suquía, 

Córdoba de la Nueva Andalucía. Al poco tiempo 

comienza a transformarse este asentamiento en 

caserío y luego en una importante urbe, pero 

con un grave problema y necesidad de sus 

integrantes. ¿Cuál era este? La educación de sus 

hijos. A través de un consenso se llega a la 

conclusión que los que estaban más capacitados 

para dicho fin y  estaban más cerca era la 

Compañía de Jesús: padres jesuitas que 

misionaban en el Litoral. Convocados en 1599 y 

ofreciéndoles lo que hoy es la Manzana Jesuita 

de Córdoba, aceptan la propuesta y desafío 

instalando el Colegio Máximo. Así comenzaron 

un notable y fundamental cambio para esta 

región, acrecentando día a día la institución, 

necesitando cada vez un paliativo para la auto-

subsistencia y crecimiento agigantado de esta 

casa de estudios. 

Por tierras donadas en 1616, la Compañía de 

Jesús instala en Colonia Caroya, a unos 44 

kilómetros al norte de la Manzana Jesuita, la 

primera estancia. Allí producen ganadería 

caprina, bovina, vacuna para la propia 

subsistencia de esta empresa. Con el correr de 

los años se añaden distintos tipos de 

producciones, tal es el caso de Jesús María en 

1618, dedicada a cultivos, principalmente 

viñedos, cuyos vinos eran llevados y consumidos 

por los reyes de España. También la estancia 

jesuita de Santa Catalina de Alejandría, que en 

1622 es comprada por la Compañía, con 

producción agropecuaria, además de obrajes 

con telares, carpintería y aparejos. En 1643 se 

donan tierras en lo que se transforma la 

estancia jesuita de Alta Gracia en que, aparte 

del autoabastecimiento agrícola ganadero, la 

herrería fue una de las tareas principales. En  

1683, por donación, se añade la estancia jesuita 

de La Candelaria, al norte de las Altas 

Cumbres, con una producción intensiva de 

C 

Jesús María 

Jesús María 
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animales mulares y contando con 135.000 

hectáreas.  

Estas estancias, para ser productivas y 

rentables, debían tener una gran cantidad de 

mano de obra. Problema este que tuvieron los 

jesuitas a su llegada, ya que los originarios que 

habitaban por estos lugares, los 

comechingones, habían sido ya exterminados, 

teniendo que comprar esclavos negros en el 

Atlántico. Cada estancia contaba con 300 a 400 

esclavos negros quienes eran dirigidos apenas 

por 3 o 4 padres jesuitas. Si bien estas personas 

no eran tratadas como esclavos, y se respetaba 

su conformación familiar, no habían dejado de 

ser compradas, una de las controversias de la 

Compañía. En cuanto a la producción, era 

altísima: ni bien superaba el 

autoabastecimiento, el excedente lo 

comercializaban con las minas de Potosí, ya que 

el Camino Real pasaba por sus tierras, 

convirtiendo a la casa de estudios de Córdoba 

en la más importante de la región. Y desde 

entonces, hasta el día de hoy, mantiene su 

excelencia, dado que fue uno de los únicos 

lugares donde se entregaban los doctorados 

después del vaticano. Por eso, también es 

conocida Córdoba como Córdoba La Docta, 

hasta la expulsión de los jesuitas en 1767, 

ordenada por el rey Carlos III.  

Existiendo la posibilidad de realizar una visita a 

cada una de estas estancias, entre sus muros se 

tiene una regresión en el tiempo, 

profundizando el conocimiento de cada uno de 

estos históricos establecimientos. Es idílico 

encontrarnos en Santa Catalina, recuperando la 

tradición oral con doña Mariita, disfrutar de su 

excelente persona, con cuentos, anécdotas del 

lugar y ¿por qué no? del aroma, y saborear sus 

exquisitas empanadas. Por algo es que estas 

magnificas estancias fueron declaradas 

patrimonio de la humanidad en el año 2000. 

 

 

*Juan José Rodríguez es profesor de Historia y guía de montaña. 

Seguilo en Facebook en su página Senderos Turismo Alternativo y en Instagram en 

@senderosturismoalternativo 

La Candelaria 

Juan José y doña Mariita 
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 Leyendas  

La creación de la luna 
Según la creencia tehuelche, hace muchísimo tiempo la luna no había nacido. Solo el sol reinaba en 

la tierra. Un sol que llenaba de luz y energía la vida de los habitantes de las montañas. Pero cuando el 

sol se iba a descansar, la oscuridad era tan enorme que no era posible ver, incluso a quienes estaban 

al lado. 

Entonces los animales más bravos aprovechaban para a salir a atacar, los ladrones para robar y los 

fantasmas para asustar a la gente. Era  imposible encontrar tranquilidad cuando el sol se iba a 

descansar. En esa oscuridad cualquier cosa podía suceder, pues era mala y peligrosa. 

Entonces Kooch, el creador de todo, decidió inventar la luna, redonda y luminosa, para que cuando el 

sol no estuviera presente en el firmamento, un reflejo de luz plateada alejara los peligros. 

Las nubes, que siempre fueron muy curiosas, volaron a contarle al sol sobre la aparición de la luna. Y 

en seguida el sol quiso saber cómo era.  Entonces, para poder verla apareció mucho más temprano de 

lo que acostumbraba, y se enamoró de su redonda figura para siempre. 

Por eso es que las tribus de los Andes creen que en ese lugar el sol sale mucho antes, mientras todavía 

está la luna, para poder mirarla.
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 Nadie grita por gritar. 

R. Romero 

Sapukái, el grito sagrado 

Por Ce Manuele Orellana 

De origen guaraní, el sapucai o sapukái es 

una forma expresiva de la zona del Litoral 

argentino de tiempos ancestrales. Este 

“grito que nace de lo más profundo de las 

entrañas del tape15” (J. C. Velasquez) ha 

sido típicamente asociado al ritmo del 

Chamamé; sin embargo, su existencia va 

mucho más allá de este género musical. Más 

aún, el Chamamé ha sido el medio por el 

cual el sapucai se diseminó por diferentes 

partes del mundo. 

Técnicamente se define al Sapucai como 

“Grito de tradición guaraní, agudo y 

potente [que] es realizado mediante un 

falsete en el que se imposta la voz desde el 

paladar blando de la cavidad bucal, 

estimulando una vibración sonora corporal 

que transforma el estado anímico del 

sujeto” (Roa p. 72). Sin embargo, 

diferentes autores no entienden al sapucai 

como un elemento transformador del 

estado anímico del individuo, concluyendo 

en que este grito pone de manifiesto los 

sentimientos del hombre porque exhibe el 

alma del individuo tal como lo hacían sus 

ancestros guaraníes al identificarse con el 

mundo. En este sentido, en el documental 

                                                             
15 Tape: sujeto de origen guaraní, originario de las misiones 
jesuíticas en Paraná y Uruguay. 

Isidro Velazquez, el último sapucay el 

folklorista Raúl Junco comenta:  

“El sapucai es la expresión más 

genuina del hombre de monte. El 

hombre de campo generalmente es 

tosco en palabras, tiene un léxico 

chiquito, pero con eso que habla se 

hace entender perfectamente. Y 

cuando se queda sin palabras, grita.” 

(Gomez Montero, 2010)  

Así queda claro que el sapucai sobrepasa los 

límites de la palabra para manifestar 

aquello que no puede ser dicho, que da voz 

genuina a quienes necesitan exteriorizar o 

materializar sus más íntimas emociones.  

De acuerdo a las vivencias de Coqui Ojeda, 

existen diversos tipos de sapucais, por lo 

que esta expresión podría considerarse 

como “un idioma casi olvidado en grandes 

ciudades” (Ojeda, 1995). De esta manera, 

el autor da cuenta de los diferentes 

ejemplos que fue capaz de recopilar, los 

cuales se detallarán a continuación: 

Sapucai chamamecero: aquel grito que 

acompaña al ritmo del Chamamé. Ha 

trascendido las fronteras haciéndose 
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 ampliamente conocido dentro y fuera del 

país. 

Sapucai de comunicación: aquel que se 

utiliza cotidianamente en el campo con el 

fin de transmitir un mensaje a través de una 

distancia considerable. Para ello cada 

familia codifica los gritos (llegada de 

visitas, solicitud de agua, etc). 

Sapucai del arriero: se expresa de modo 

estridente para juntar el ganado y de modo 

suave y continuo para el arreo. 

Sapucai de esparcimiento: de no existir un 

silbato en un partido de fútbol, el árbitro lo 

suple con un sapucai. 

Sapucai de triunfo: se produce cuando el 

triunfante celebra su logro. Por ejemplo, al 

anotar un gol o al derribar un árbol el mensú 

(hachero). 

Sapucai de dolor: el individuo produce un 

sapucai al resistir un dolor insoportable. 

Ojeda lo ejemplifica relatando una 

anécdota en la que un hachero chaqueño 

debió seccionar un dedo del pie, lo cual hizo 

acompañando la acción con un sapucai. 

Sapucai de alegría: no existen motivos 

específicos ya que depende plenamente del 

individuo.  

Sapucai de concurso: se da en distintos 

espectáculos y concursos televisivos o 

radiales. 

Sapucai de orientación: se produce 

durante momentos en que grupos de 

personas (por ejemplo en situación de caza) 

                                                             
16 Isidro Velázquez: bandido rural nacido en Mburucuyá, 
Corrientes, en el año 1928. Se lo compara con Robin Hood 
porque distribuía lo que robaba con los sectores más pobres de 

deben separarse. Así, se evitan situaciones 

de desorientación o confusión. Se dice que 

antes de morir, Isidro Velazquez16 lanzó un 

sapucai dando aviso de su ubicación a su 

compañero y confirmando que seguía con 

vida. 

Sapucai de aviso: Ojeda manifiesta haber 

presenciado la anunciación de la llegada de 

un músico a un evento a través del sapucai 

del propietario del lugar. 

Sapucai del alma: se produce en un 

momento de pérdida o de extremo dolor 

espiritual. 

Sapucai de insulto: se produce previo a un 

enfrentamiento físico o verbal, a través de 

él se demuestra desprecio.  

la población. Fue abatido por la policía en Pampa Bandera, 
Chaco, en 1967. Luego de su fallecimiento se convirtió en un 
mito que actualmente perdura. 
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 Dada la calidad expresiva y utilitaria del 

sapucai, es posible decir que el ser 

litoraleño no solo convive con el sapucai 

sino que con él el hombre se vuelve grito y, 

al mismo tiempo, el grito se vuelve hombre. 

Así, en una entrevista realizada por Gabriel 

Plaza para el diario La Nación, el músico R. 

Barboza17 expresa: 

Cada lugar te dicta un 

comportamiento, y el hombre del 

Litoral vive en un mundo selvático, 

lleno de espíritus. Tiene muchas 

cosas a la mano. Levanta una mano y 

tiene una fruta, mira a un costado y 

pasa un colibrí y, si agudiza el oído, 

va a escuchar cerca del río el glub 

glub de un dorado, o si está en el 

medio del monte en silencio puede 

tener la impresión de estar cerca de 

un yaguareté. Por eso emite ese grito 

diafragmático (el sapucai), que no es 

grito por gritar, es toda la expresión 

de su yo naciendo." (Plaza, 2011)  

Por último, el sapucai, grito ancestral 

guaraní transmitido y salvaguardado por 

generaciones, es un patrimonio único, 

irremplazable e indiscutible de la identidad 

litoraleña. 

 

 

 

Para seguir leyendo: 

 

Ed. Juan Romero S. A. “Sapucai “un grito que todavía duele””. El Litoral, 02/1/2007.  

Gomez Montero, José. “Isidro Velazquez, la Leyenda del Último Sapucay”.  

https://www.youtube.com/watch?v=m2MGtREFeGA  

Ministerio de Cultura de la Nación. Corrientes. Relevamiento del Patrimonio Cultural Inmaterial, 22/2/2019.  

Ojeda, Coqui. “El sapucay”. El Aguará, enero de 1995. 

Plaza, Gabriel. “Raúl Barboza: el Buda del chamamé”. La Nación, 08/2/2011  

Roa, María Luz. “Sapucai como arte de la existencia. Modos de “vivir siendo” tarefero en Misiones”. Revista 
Latinoamericana de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad - RELACES, N°26. Año 10. Abril 2018-Julio 

2018. Córdoba. ISSN 18528759. pp. 64-75. 

Rolla, Arturo R. “Mi nombre es Sapucai”. El Litoral, 16/3/2008.  

Velasquez, Juan Cruz. “El Sapukay”. Juan Cruz Velasquez. 21/1/2008  

 

 

 

                                                             
17 Raúl Barboza: acordeonista, autor y compositor argentino.  

https://www.youtube.com/watch?v=m2MGtREFeGA
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Entrevista  

LAURA BENADIBA: “no quiero cambiar el mundo 

pero trabajando con el otro podemos cambiar un 

montón de realidades” 
Es docente, investigadora, historiadora, directora del Programa de Historia Oral de la escuela ORT y Presidenta 

de la Asociación Otras Memorias pero, ante todo, Laura es una mujer generosa. Especialista en la metodología 

de Historia Oral, genera espacios de escucha y debate en donde todas las voces son valoradas. 

 

¿Cómo inicia en la docencia? 

Desde chica que siempre quise 

ser docente, y cuando lo fui me 

interesaba la didáctica de la 

enseñanza, y siempre pensaba 

cuáles eran las materias que 

poseían más recursos para 

trabajar en el aula: para mí eran 

la Literatura y la Historia. 

Pensaba en cómo cambiar la 

manera en que 

tradicionalmente se enseñaba 

Historia, porque eran sólo 

fechas y nombres y siempre tuve 

claro que eso no era trabajar en 

Historia. 

 

¿Qué es la Historia Oral según 

su mirada? 

Lo que hace la Historia Oral es 

producir la construcción del 

conocimiento de una manera 

completa, no sólo de 

contenidos, sinó de algo más importante que es la construcción del currículum social que se da 

constantemente en las escuelas. Cuando estaba en la universidad intenté comenzar con esta 

metodología pero comprobé que estos ámbitos son bastante cerrados y quienes pueden acceder a la 

universidad lo pueden hacer con horarios bastante particulares que no permitían un acceso 

mayoritario. De ahí mi convicción de que la única manera de cambiar algo es en el presente, y lograr 

que los chicos puedan, con diferentes recursos, analizar la realidad desde su propia visión, a través de 

numerosas fuentes y de la confrontación de estas fuentes. 
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 ¿Qué la llevó a intentar estudiar, perfeccionar y renovar el método que usted llama metodología 

de la Historia Oral?  

Me gustaba la didáctica y encontré la metodología de la historia oral al oír una entrevista que realizó 

un chico de 15 o 16 años a un inmigrante que vino de Polonia antes de la llegada del nazismo (década 

del ’20), y el chico se me acerca y  me dice que esa entrevista de un país y una época tan lejanos a él 

le muestra cómo fue la discriminación en ese entonces: el entrevistado relató cómo lo discriminaban 

por su religión, lo escupían, le tiraban piedras. Al mismo tiempo este adolescente reflexiona sobre su 

propio comportamiento hacia sus compañeros de diferente origen étnico, como por ejemplo bolivianos, 

y se da cuenta que se había comportado mal hacia ellos, sin pensar en lo que provocaba. Ese 

comentario hizo que me ponga a investigar qué pasaba con los chicos con esta metodología. Como 

resultado investigué las ventajas de la metodología de la historia oral y fui observando a los pibes 

dentro del ámbito escolar. 

 

Qué importante son esto espacios de escucha para la conservación de la memoria… 

El 5 de septiembre fue el día internacional de la mujer indígena, yo trabajo con personas, la mayoría 

mujeres migrantes, en el movimiento social Barrios de Pie. Son referentes de más de 500 años de 

resistencia, no paran de reivindicar su historia y permiten, por ejemplo a través de una canción de 

cuna o una leyenda, que su idioma no muera. La mujer de los pueblos originarios es la que ha permitido 

que ni los españoles con su evangelización, ni los estados liberales latinoamericanos que se originaron 

con la matanza de los pueblos originarios, pudieran borrar 

su cultura.  

 

¿Cuáles son sus objetivos al ser invitada a tantos lugares 

con tanta diversidad de concurrentes en edad, en 

género, en intereses y en condición social? 

Yo no quiero cambiar el mundo pero sí me di cuenta que 

trabajando con el otro podemos cambiar un montón de 

realidades y eso lo estamos viendo. Por ejemplo al evento 

que realicé el 12 de octubre por el Día de la Diversidad 

Cultural, participaron la Asociación Otras Memorias, el 

Museo de Carmen de Areco y Barrios de Pie. Trabajamos 

a partir de testimonios de distintos representantes de 

colectivos indígenas que hablaron no solamente de su 

cultura, sinó de las formas de resistencias que aún hoy 

siguen teniendo, con una colonización que nunca termina. 

La idea es escuchar sus voces y construir un espacio de 

memoria para que sigan hablando. 

Por último, ¿cómo se define a sí misma? 

Soy Laura Benadiba y soy historiadora. Soy militante de la 

educación por y para todos. 
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 Turismo 

CÓRDOBA WALKING: una propuesta diferente 

Por Verónica Perotti* 

Córdoba Walking es un emprendimiento de turismo urbano sostenible aquel que satisface las necesidades de los turistas 

actuales y de las regiones receptoras, también protege e incrementa las oportunidades para el futuro), que busca lugares con 

historias para contar, caminando Córdoba con ojos de turistas y rescatando anécdotas, relatos orales y mostrando el 

patrimonio histórico de la ciudad. Crea rutas y circuitos temáticos.  

Nuestras iniciativas tienen un enfoque relacionado con la 

conservación, protección, manejo, uso sostenible y 

gestión del patrimonio natural y urbano de Córdoba. Es 

imprescindible vincular la agenda 2030 (la ONU adoptó la 

agenda 2030 para el desarrollo sostenible, un plan de 

acción a favor de las personas, el planeta y la prosperidad) 

y los Objetivos de Desarrollo Sostenible con la actividad 

turística y las buenas prácticas del turismo sostenible, 

porque nos queremos Viajeros Responsables. 

¿Cuáles son los beneficios del turismo responsable? 

*Integra a la comunidad local con actividades turísticas. 

*Fomenta el respeto por la diversidad cultural. 

*Empodera los recursos culturales y naturales. 

*Celebra fiestas populares. 

CÓRDOBA WALKING y las Buenas Prácticas en turismo responsable  

Nuestros paseos son caminando y así disminuimos la huella de carbono, utilizamos vasos o botellas reutilizables, 

fomentamos el consumo de gastronomía local, de artesanías regionales, el uso de la bolsa de tela. No tenemos 

gráfica en papel, nuestros gifts son lápices plantables. 

Desde mi punto de vista, el Turismo Sostenible no es un tipo de turismo si no una nueva mirada de la actividad, 

en forma integral con un desarrollo sustentable como una estrategia que lleva a “mejorar la calidad de vida”, 

en busca de ciudades más educativas, productivas, con buenos servicios, descentralizadas, participativas, con 

identidad, accesibles, modernas e inclusivas. Hay que re-pensarnos como prestadores de servicios y como 

viajeros, en un turismo en pandemia para que podamos hablar de una post-pandemia.  

Por más viajeros respetuosos, conscientes y responsables. 

 

 

* María Verónica Perotti se dedica al turismo desde hace 24 años. Se ha desarrollado en la actividad turística en diferentes espacios de la 

ciudad de Córdoba. De profesión Comunicadora en Turismo UNC –Facultad de Ciencias de la Información, también tiene estudios en guía 

de Turismo y Gestión Cultural. Pero se define a sí misma como Contadora de Historias, Apasionada, Emprendedora, una chica urbana y 

Creativa. 
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 Danza 

La Calandria 
Es una danza regional. Al no bailarse en todo el país, y habiéndose desprendido de otra danza, subsistió 

por un breve período de tiempo. Testimonios obtenidos de diversas fuentes la ubican durante la 

segunda mitad del siglo XIX e inicios del siglo XX. Se extendió por las provincias de San Luis, Córdoba 

y Santa Fe. Si bien es una danza picaresca, también es galante, por lo que los bailarines danzan con 

delicadeza y los zapateos son discretos. 

La Calandria: https://www.youtube.com/watch?v=p5zHXZORju0    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*con castañetas. Repetimos la coreografía en la segunda parte 

https://www.youtube.com/watch?v=p5zHXZORju0
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 0237-4681398 /11-50035659 

Facebook: Taller de Quichua Caypi Quichuapi Rimaycu 
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 Literatura  

Bendita Diversidad 
Por Fernanda Faricelli* 

Celebro la diversidad; la variedad de sabores, de olores y de amores… 

Aplaudo la diversidad; esa amplia gama de colores con los que, podemos a nuestras hojas de vida 

pintar y salpicar… 

Sostengo la diversidad; esa multiplicidad de paisajes a la que, nos transportan los viajes… 

Festejo la diversidad; la alternancia de idiomas, razas, culturas, pueblos, naciones y canciones… 

Apoyo la diversidad; contraria a lo encasillado, a lo sesgado, a lo limitado… 

Considero a la diversidad amiga de la libertad, aliada de la hermandad… 

Adhiero a la diversidad como camino de la humanidad hacia una ansiada igualdad… 

La diversidad nos alienta a elegir, nos ofrece un enorme abanico de posibilidades para potenciar 

nuestras habilidades… ¡no importan las edades!, nunca es tarde si buscamos las oportunidades… 

Bendita diversidad, ayudas a despertar, a empatizar y a soltar… 

Bendita diversidad, empujas a movilizar almas quietas y resecas… 

Bendita diversidad, tú nos abres las puertas al mundo… nos enfrentas con una temida otredad y 

alientas nuestra bondad… 

Bendita diversidad, te doy las inmensas gracias por tu insaciable pluralidad. 

  

 

 

*Fernanda Faricelli es escritora y 

Lic. En ciencias de la educación de 

la ciudad de  Rosario-Santa Fe. 

Autora de las novelas: “Los días 

de Amparo” (2016), “Cartas de 

Roma” (2018) y “Alta en el Cielo” 

(2020). 
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La apacheta 
Por Rubén Orlando González* 

Detrás de su forma sencilla, la Apacheta guarda secretos de nuestra cultura latinoamericana 

que, posiblemente, nunca lleguemos a comprender o conocer cabalmente. 

Conformadas por la acumulación intencional de piedras y rocas trasladadas por la mano 

humana, las Apachetas son montículos artificiales ubicados a los costados de caminos y sendas 

de la Cordillera de los Andes y sus proximidades. Se las puede encontrar en las partes altas de 

las cuestas y portezuelos. 

De muy diversos tamaños, se los puede hallar como pequeños montículos de pocos centímetros 

de altura, hasta enormes volúmenes rocosos con alturas que llegan a los tres metros 

aproximadamente y una base de diez metros de circunferencia. Las piedras utilizadas son y 

fueron objeto de culto, con un simbolismo y trascendencia de difícil comprensión para la 

mentalidad urbana. Se los puede confundir con los mojones, que son parecidos, pero estos son 

elementos que sirven exclusivamente para la demarcación. 

Los espacios dedicados a las apachetas fueron y son lugares consagrados, dedicados a los ritos. 

En esos lugares  se identificaban los individuos y se vinculaban compartiendo historia y formas  
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de vida. Se dice que las apachetas no marcaban los puntos más altos del camino, sino aquellos 

lugares donde cada cual descubría un nuevo horizonte. 

En homenaje a la Pachamama, aquellos que le rinden tributo, suelen rociar con alguna bebida 

alcohólica (puede ser ginebra o caña quemada) la apacheta,  donde previamente depositaron 

alguna piedra para aumentar su volumen. Habitualmente, este homenaje se hace “de rodillas” 

para ofrecer mayor respeto. Luego, se incorpora al conjunto adoratorio un cigarrillo y el 

acullico de coca sabiamente masticado. La entrega se hace combinando plegarias silenciosas 

al  cielo y a la tierra, en homenaje a la Pacha. 

Los pedidos que se realizan ante las apachetas están relacionados con los viajeros, y las sendas 

que irán constituyendo el camino, la salud, las fuerzas para continuar, la vida misma. 

 

*Rubén Orlando González fue fotógrafo profesional. Participa del espacio Encuentro 

Literario en Luján. Se siente vinculado al vivir de los pueblos originarios. 
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 ¡La Muestra Virtual “Mitología guaraní” estará 

disponible hasta el 31 de Diciembre del 2020! 

Con gran alegría les informamos que 

la muestra virtual pictórica, 

escultórica, ilustrativa y de dibujos  

animados sobre más de 30 leyendas 

guaraníes, organizada por Nube 

ediciones y el Museo Provincial de 

Bellas Artes “Dr. Juán Ramón 

Vidal” a través de su director Luis 

Bogado, permanecerá disponible 

hasta el 31 de Diciembre del 

presente año debido a su gran 

éxito.   

La muestra cuenta con las obras de 

16 artistas visuales que conforman 

Nube y que plasman más de 30 

leyendas guaraníes que van desde 

la teogonía y cosmogonía guaraní a 

sus leyendas correspondientes a la 

fauna y flora de nuestra querida 

región. Las modalidades en las 

cuáles se presentan los mitos y 

leyendas son: pintura, escultura, 

ilustración tradicional, ilustración 

digital y dibujos animados. 

Los artistas visuales son: Aguirre 

Diana, Aguirre Agustina Magalí, Artigue Manuel, Berni Gustavo, Billordo Marcos, Correa Emiliano, 

Di Pietro Sofía, Efren Silva Jorge, Flores Sol, Gómez Matías, Led Eugenio, Mansur Gerardo, Mayore 

Kevin, Ojeda Darío, Roa Alexander, Roldán Fabián, Romero Bibiana y Vivas Carlos.  

Además, se suman dos charlas temáticas virtuales referentes a la cultura guaraní y de su influencia 

en nuestra historia regional y nacional.  

La primera de las videoconferencias estará a cargo del licenciado y profesor en Artes Visuales José 

Alfredo Ramírez cuyo tema es “Mitos y Leyendas. Creencias Guaraníes” la cuál aborda la 

trascendencia de la cultura guaraní desde los primeros contactos con el hombre europeo, sus creencias, 

su forma de ver y sentir la vida con la naturaleza hasta su amalgama y sincretismo con la llamada 

civilización española en todos sus órdenes. Este análisis tiene un enfoque artístico e histórico mediante 

el análisis de obras de arte y aportes conceptuales.  

La segunda videoconferencia está a cargo de la profesora en letras Maia Eirin cuyo tema es “Hablar 

de leyendas, mitos y fábulas. Hablar de oralidad” teniendo como eje a la literatura oral y su 
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 especificidad. Además, aborda las diferencias y semejanzas entre 

fábulas y leyendas, los aportes   sociológicos durante las etapas de 

estudio y compilación de obras literarias cuya base son la 

trascendencia oral y la función de estas obras como recurso didáctico 

y creativo en el currículum escolar primario, secundario, terciario y 

universitario entre otros temas relativos a la lectura y edición de 

obras literarias.  

Ambas videoconferencias están disponibles conjuntamente con las 30 

obras artísticas, que se encuentran a la venta, en la página web del 

Museo Provincial de Bellas Artes de Corrientes “Dr. Juan Ramón 

Vidal” (www.museovidal.wixsite.com/corrientes) y con enlaces en 

sus diferentes redes sociales (Facebook, twitter e Instagram). Si 

todavía no la viste no te la podés perder.  

Para más información: https://museovidal.wixsite.com  

Facebook: Museo de Bellas Artes Corrientes  

      Nube ediciones 

      Instagram: @museovidalctes 

                        @nube_ediciones 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://museovidal.wixsite.com/
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 Daniel Sánchez, músico y trovador 

del folclore argentino  
Daniel nació en CABA, Argentina, y desde pequeño se inclinó por el 

canto, la música y comenzó a estudiar guitarra, bombo y charango. A los 

15 años de edad funda “Los Trovadores del Alba” y empieza a concurrir 

a festivales, peñas y eventos, conociendo a artistas de importancia y 

trayectoria. Así, en 1986, la discográfica “Leader Music” los invita a 

firmar su primer contrato y ser parte del sello, cambiando el nombre de 

su grupo folclórico al de “Luna Llena.”  

Luego llegaron varias producciones discográficas con muy buenos 

resultados y, en paralelo, Daniel Sánchez es aceptado en SADAIC como 

autor y compositor, hasta la actualidad como solista. En lo reciente, tuvo 

la oportunidad de llegar con sus canciones hasta el Papa Francisco en 

Roma, quién le firmó y bendijo su último trabajo discográfico “Canciones 

para siempre”, producción que contiene un homenaje al Papa Francisco 

y otro a la Virgen de Luján y una vidala, “Los Tres”, de su autoría, 

seguido de otros temas consagrados.  

Hoy Daniel sigue componiendo y presentándose en diferentes festivales, peñas y eventos de 

renombre, sin olvidar las experiencias y el afecto de la gente en tantos países donde llevó el 

folclore argentino, representando como nadie al país. 

 

Escuchá a Daniel en los siguientes enlaces: 

A la Virgen de Luján:  

https://www.youtube.com/watch?v=W8IzzFpl9bY  

Homenaje al Papa Francisco: 

https://www.youtube.com/watch?v=2X3nQZlcRwM  

  

Francisco recibiendo el CD homenaje en Roma 

https://www.youtube.com/watch?v=W8IzzFpl9bY
https://www.youtube.com/watch?v=2X3nQZlcRwM
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 Y si hay amor, me dijeron, 
toda distancia se salva 

El turismo y su futuro 
 
Charlamos con el Lic. Marcos Díaz sobre el futuro del turismo en el contexto de la nueva normalidad, 
producto de la pandemia.  
 
Marcos comienza hablándonos del concepto de autoestima local o 

identidad de los destinos. ¿En qué consiste este concepto? Por ejemplo, 

si vos invitás amigos a tu casa, vas a intentar tenerla limpia, ordenada y 

prepararías la mejor comida para recibirlos. Traslademos este concepto 

a los destinos turísticos, esta pandemia generó tener que mostrarse de 

una manera diferente para atraer al turismo, generando sustentabilidad 

en lo económico. O sea, poner en valor el patrimonio, entendido como 

arquitectura, gastronomía, etc. Durante la pandemia surgió la necesidad 

de trabajar  el perfil identitario de los destinos, porque los turistas van 

a estar mirando los destinos con más previsibilidad. Es decir que van a 

viajar sabiendo lo que van a encontrar en ese destino: perfil identitario.   

 

El turismo cambió ¿cuáles son las cosas que el viajero tiene 

en su corazón?: el turismo al tope de sus necesidades.  

La prioridad es viajar y hay necesidad de aire libre y recreación, 

pero hay una mirada distinta, se va a viajar en pequeños grupos 

o en familia, se va a buscar espacios abiertos, el alojamiento 

ahora es cabañas, casas de familia o  casas rodantes. También 

se van a modificar las fechas de las vacaciones, ya no será solo 

enero y febrero sino que se distribuirán a lo largo del año. Es 

por esto que ya no será un turismo de masas sino 

personalizado, por ello, los destinos turísticos deberán 

modificar y mejorar su oferta para, además, preservar las 

fuentes de trabajo. Se deberá priorizar y magnificar las buenas 

prácticas  humanas que valoren la naturaleza, el entorno y que          

     resignifiquen lo propio y ajeno.  
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 Los destinos turísticos deberán trabajar en la previsibilidad. 

En esta nueva etapa, los turistas ya no se lanzaran a las rutas sin saber a dónde hospedarse, ni dónde 

comer, ni qué sitios visitar, ahora todo debe ser organizado, previsible. El objetivo es obtener 

certificados de seguridad y de aplicación de protocolos para ser elegidos por los turistas. Deben 

garantizar la salubridad en sus regiones, en sus actividades turísticas. 

 

Nuevos destinos, higiene y organización 

El turista en pandemia elegirá destinos de amplitud y armonía ambientales y de no contaminación 

visual. Es una gran oportunidad para el turismo rural, para el turismo alternativo. Otro punto a 

considerar es que los grupos de turistas van a ser más reducidos en cada actividad, por ejemplo, en el 

trekking si antes iban 30 personas en caminatas con un guía, ahora deberán ir 15 con distancia de 2 ms 

cada uno y con 2 guías, uno al frente y otro por detrás. Y esto hará que se encarezcan los servicios. 

Además, otro aspecto consistirá en servicios más personalizados de atención al turista, porque se 

deben sumar servicios y mejorar la calidad de los mismos. Es esencial mejorar la señalización de los 

atractivos turísticos, colocar más cestos de basura, garantizar la higiene de cada sitio y ofrecer lo 

necesario para que ello se cumpla, como alcohol, jabón, lavandina.  

Con respecto a la gastronomía, los almuerzos o cenas deberán ser en tiempos más breves, evitando 

permanecer más tiempo del necesario para comer. Lo pertinente sería que cada local gastronómico, 

cada cabaña, cada hotel, cada municipio, tenga presencia en las 

redes e informe a los turistas sobre cada detalle necesario para 

garantizar el bienestar y disfrute en vacaciones. Se debe informar 

claramente que el uso de los espacios comunes será más 

restringido y organizado por horarios. 

El Lic. Díaz también nos dice que el turista deberá armar un 

nuevo kit de viaje, en el cual se incluirá barbijos, alcohol, 

termómetro, etc.  

Finalmente, el profe Marcos nos deja una frase: “¡El mundo será nuevo, volveremos a trazar caminos 

en la tierra y en el cielo…libres por fin! ¡Y Ojala que pronto estemos juntos!”. Y Achalay! agrega una 

estrofa de la canción de apertura del programa Díaz de Turismo: Si hay amor, me dijeron, la distancia 

se salva. 

 
Marcos Díaz es Licenciado en Turismo y titular de la Consultora Díaz de Turismo. Dirige y  conduce el programa 
de radio Díaz de Turismo en Radio Continental Córdoba, FM 103.5, los sábados de 11 a 13 hs. Es capacitador de 
PyMEs Turísticas para el Ministerio de Industria Comercio y Minería del Gobierno de la Provincia de Córdoba y 
capacitador de Servicios Turísticos para la Universidad Nacional de Córdoba, Universidades Populares. Dirige la 
cerrera de Turismo en la IES de la ciudad de Córdoba. 
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 Cancionero 

Póngale por las hileras 
Autor: Félix Dardo Palorma 

Ritmo: Cueca Cuyana 
 

I 

MI                 SI7 

PARA EL TIEMPO DE COSECHA 

                  MI      ] BIS 

QUE LINDO SE PONE EL PAGO 

 

MI                SI7 

HAY UN BRILLO DE CHAPECAS 

               MI         ] BIS 

EN LOS OJOS DEL PAISANO 

 

MI                      SI7 

YENDO Y VINIENDO EN EL CARRO 

                 MI 

DE LA VIÑA A LA BODEGA 

 

MI                    SI7 

SIEMPRE UN RACIMO DE ENCARGO 

                 MI         ] BIS 

DE LA BLANCA O DE LA NEGRA 

 

ESTRIBILLO 

MI               SI7 

PÓNGALE POR LAS HILERAS 

                  MI 

SIN DEJAR NINGUN RACIMO 

 

MI                 SI7 

HAY QUE LLENAR LA BODEGA 

                      MI   ] BIS 

YA SE ESTA ACABANDO EL VINO 

 

II 

YA DEJO EL MOZO EL CANASTO 

ELLE DEJA LA TIJERA] BIS 

 

Y ENSAYAN COMO JUGANDO 

UN CUECA EN LAS HILERAS] BIS 

 

A  LA NOCHE EN CIELO ABIERTO 

HAY MIL CANTOS LUGAREÑOS 

 

Y ENTRE COPLAS UN VINITO 

QUE SE LLAMA ESPULGA EL SUEÑO] BIS 

 

ESTRIBILLO 

MI               SI7 

PÓNGALE POR LAS HILERAS 

                  MI 

SIN DEJAR NINGUN RACIMO 

MI                 SI7 

HAY QUE LLENAR LA BODEGA 

                      MI   ] BIS 

YA SE ESTA ACABANDO EL VINO 
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 Las recetas de doña Yola 

Torta Pobre 
Por Ce Manuele Orellana 

En esta oportunidad dejaré descansar a mi tía Alicia y escribiré yo. Pensando y repensando tradiciones 

familiares, ya que la fecha lo amerita, recordé una receta que me llegó de pequeña. Ya no sé quién 

fue la primera persona en enseñármela, pero sí sé que fue con mi abuela Yola que la perfeccionamos. 

“Es pobre porque lleva poquitos ingredientes” recalcaba la abuela. Y era esta torta pobre bien 

tradicional  para acompañar los mates de otoño bajo la galería, mirando a la calle y jugando a la escoba 

de quince. Con el mate en la mano, les contaré cómo la preparábamos.  

INGREDIENTES: 

Harina leudante C/N 

1 huevo  

1 taza de azúcar 

1 taza de leche 

1/2 taza de aceite (y un poquito menos también) 

Ralladura de un cítrico a elección 

Manteca (para lubricar el molde) 

Opcional: cacao ó café ó manzanas en cubos. 

PROCEDIMIENTO:  

En un bol colocar el azúcar y el huevo. Batir hasta que tome la textura de arena. 

Agregar el aceite y, mientras se continúa batiendo, la leche. Integrar bien todos los ingredientes y 

agregar la ralladura (puede reemplazarse con vainilla, pero con ralladura es más rico). 

A medida que se va batiendo suavemente, agregar harina hasta que la mezcla no esté ni líquida ni 

sólida. Una vez que se logra esta consistencia, si se quiere, se agrega el cacao o café para marmolar, 

o los trocitos de manzana. 

Colocar la mezcla en un molde previamente enmantecado y enharinado. Llevar al horno (encenderlo 

unos minutos antes para que precaliente). También puede cocinarse en olla tipo Essen. 

Cocinar hasta que al introducir un cuchillo en el centro salga limpio. 

Dejar enfriar, desmoldar ¡y listo!  
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 Mate nuestro de cada día 

EL MATE TIENE SU DÍA NACIONAL 

30 de noviembre 
Definitivamente el mate es uno de los símbolos más 

destacados de nuestra tradición y desde el 14 de 

diciembre de 2014 tiene su propio día: el 30 de 

noviembre. El Congreso de la Nación sancionó la Ley N° 

27.117 que instituye esta fecha como Día Nacional del 

Mate, en homenaje al nacimiento del caudillo federal 

Andrés Guacurarí y Artigas, a fin de promover el 

reconocimiento permanente de nuestras costumbres. 

Andrés Guacurari y Artigas (también 

nombrado, Guazurarí; del guaraní: “ganado veloz”), 

más conocido como “Andresito”, nació en la ciudad 

correntina de Santo Tomé, el 30 de noviembre de 1778. 

Fue el primer y único gobernador indígena ya que 

entre 1811 y 1821 fue gobernador en la Provincia 

Grande de las Misiones, y tuvo de colaborador a José 

Gervasio de Artigas, quien lo apadrino y adoptó 

legalmente. La elección del natalicio de Andresito para 

celebrar una tradición tan argentina como el mate 

alienta a reconocer y recordar a aquel indígena que 

luchó por nuestra independencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El comandante Andresito pintado por el artista Carlos Miranda 

https://www.infocampo.com.ar/tag/andresito/


 

3
5

  

 

 

 

 

 

 

 

¡Aguyje, Ramona! 
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ACHALAY! ¿Quiénes somos? 
 

chalay! Es una revista digital de contenidos folklóricos, culturales y turísticos. El fin de este 

proyecto es generar conciencia folklórica, apelando a que el folklore no se reduce sólo a danzas 

y música, sino que también se encuentra presente en nuestra cotidianidad a través del lenguaje, 

el arte culinario, el arte, las costumbres, el turismo y todo aquello que tenga que ver con la 

sabiduría popular. 

 

Por otro lado, Achalay! propone generar un espacio de encuentro, en el que las personas se sientan 

libres de compartir sus saberes, producciones artísticas o tradiciones familiares, sin importar la 

edad. Teniendo en cuenta que mucho del saber popular se transmite oralmente de generación en 

generación, se busca plasmar estos saberes para no se pierdan en el camino.  

 

¡Quiero participar! ¿Cómo puedo hacer? 

Escribinos a mo.achalay@gmail.com y con gusto acompañamos tu proyecto.  

¡TODAS LAS PUBLICACIONES SON GRATUITAS! 

Te invitamos a seguirnos en nuestras redes sociales:  

Facebook @achalayrevistafolk   

Instagram @achalay_fd 

 

¡Hasta la próxima edición! 

 

 

 

 

 

A 

mailto:mo.achalay@gmail.com

